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Banco de México: nuestro banco central

El Banco de México es nuestro banco central y ayuda a que el sistema 
fi nanciero de nuestro país se desarrolle sanamente.

El sistema fi nanciero es un conjunto de instituciones como bancos, 
sociedades de inversión, aseguradoras, sofoles, casas de bolsa, y otras 
más. Estas instituciones fi nancieras facilitan el acceso de personas y 
empresas a los sistemas de pago, es decir, cheques, tarjetas de crédito y 
débito, transferencias electrónicas y cualquier otro sistema por medio del 
cual se transfi era dinero.

Imagínate, la cantidad de dinero que se paga a través del sistema de 
pagos en tres días hábiles equivale a todo lo que produce el país en un 
año. Para que un sistema fi nanciero funcione bien es necesario que los 
sistemas de pagos sean seguros y efi cientes.

El Banco de México es la única institución que puede emitir moneda 
nacional para que se realicen todas las transacciones en nuestra economía. 
México es uno de los pocos países que fabrican sus propios billetes y 
monedas. Para eso existen la Fábrica de Billetes y la Casa de Moneda.

El Banco de México se asegura que haya la cantidad de dinero necesaria 
para cubrir todas las necesidades sin que haya infl ación; es decir que los 
precios de los bienes y servicios no aumenten hasta el punto en que 
podamos comprar menos cosas con la misma cantidad de dinero. Cuidar 
la estabilidad de precios es una de las responsabilidades más importantes 
del Banco de México. A la serie de medidas que esta institución aplica 
para combatir la infl ación se les llama política monetaria.

El Banco de México no es un banco comercial, por lo que ni las personas, 
ni las empresas pueden abrir una cuenta en el banco central. Como sólo 
otorga créditos a los bancos comerciales se dice que es un banco de 
bancos.

El Banco de México, como la mayoría de los bancos centrales del mundo, 
es autónomo. Esto quiere decir que el gobierno no puede intervenir 
directamente en cómo se maneja. Esta autonomía impide, por ejemplo, 
que alguna autoridad le ordene al banco que le preste dinero o, incluso, 
que emita más dinero del conveniente.


